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Capítulo 15: Sistemas y Sub-Sistemas Educativos

1.- De la función a la institucionalización y al sistema


En varios pasajes de este libro la educación se ha mostrado no sólo como una función, sino también como una institución y un sistema sociocultural.
Tales caracteres son el fruto de un proceso histórico marcado por el paso de la educación “funcional” a la formal, estimulado por la especialización de las funciones educativas de la sociedad. Estas dejaron de ser “difusas” para concentrarse en “instituciones” después ensambladas en sistemas respaldados por el conjunto o, mejor dicho, por sus sectores dominantes. En otros términos: la educación primitiva, fundamentalmente espontánea y difusa, se desprendió de la indeterminación originaria para fijarse en estructuras sociales específicas.
Lewis Morgan  sustento la hipótesis de que en la sociedad, en los albores de la misma, se dio un verdadero comunismo: propiedad común de la tierra, igualdad de derechos, distribución igualitaria de la producción. En este sistema la educación no estaba confiada a nadie en especial, sino a la vigilancia difusa del ambiente.

Dice Aníbal Ponce (autor del libro “Educación y lucha de clases”): estamos tan acostumbrados a identificar la escuela con la educación, y a ésta con el planteamiento individualista en que intervienen siempre un educador y un educando, que nos cuesta un poco reconocer que la educación en la comunidad primitiva era una función espontánea de la sociedad en su conjunto, a igual título que el lenguaje o la moral. Para este autor, la espontaneidad de la educación concluyó en el momento mismo en que se produce la división de la sociedad en clases y, con ella, una serie de trascendentes consecuencias. En primer término la separación del trabajo manual del trabajo intelectual; en segundo lugar término, y como efecto de esa fractura, el distanciamiento de los administradores respecto de los ejecutores. Así con la desaparición de los intereses comunes a todos  los miembros iguales, el proceso educativo, hasta entonces único, se escindió: la desigualdad económica entre los organizadores –cada vez más explotadores- y los ejecutores –cada vez más explotados- trajo necesariamente, la desigualdad en sus respectivas educaciones. Para los desposeídos, el saber del vulgo; para los poseedores, el saber de la iniciación. Así, la educación sistemática, organizada  y violenta, comienza en cuanto la educación pierde su primitivo carácter homogéneo e integral.

La historia cumple un itinerario circular que, en lo que a educación se refiere, comenzó siendo obra difusa de la comunidad para dar paso luego a las instituciones especializadas, que en su deterioro actual, estarían planteando el retorno a una “comunidad pura” donde la educación pudiera ser, otra vez, difusa y espontánea. (Esta tesis se intentará discutir a lo lago de capítulos siguientes).

La educación “formal”, “no formal” e “informal”

El término educación formal conserva su significación habitual, constreñido a la educación realizada en el sistema escolar convencional y tradicional, estratificado y oficializado. Por oposición a este tipo de educación se habla de la educación no formal, como toda actividad educativa estructurada en un marco no escolar. Este tipo de educación comprende acciones educadoras, deliberadas e intencionales, sólo que cumplidas fuera de los comunes carriles escolares. No hay acuerdo sobre los alcances de ésta, motivo por el cual algunos la acercan a la “educación permanente”. Otros incluyen en ellas la alfabetización y la educación de adultos y los medios masivos de comunicación.

La educación no formal constituye una forma intermedia entre la educación funcional (informal) y la formal tradicional.

Esta educación informal suele definirse como “el proceso continuo de adquisición de conocimientos y de competencias que no se ubican en ningún cuadro institucional.

De esta manera la trilogía educación informal, educación no formal y educación formal, se construye con el doble criterio de la “intencionalidad” de la acción educadora y de su mayor o menor grado de “inserción en las instituciones docentes” clásicas.

La “intencionalidad” es la condición sine qua non de la educación institucionalizada, pero no siempre culmina en ella. Son posibles relaciones educativas intencionales sin que alcancen  a ser “instituciones”.

Es pues correcto bifurcar la educación sistematizada en un sector “escolar” y otro “extra-escolar”, sin perder de vista para ambos, el trasfondo de la educación “funcional” dada por la sola convivencia de los hombres entre sí y con su entorno natural y socio-cultural.

Hasta no hace mucho, decir “sistema” educativo apenas indicaba referencia al sistema educativo escolarizado, al conjunto de servicios educativos, instituidos y estructurados en sectores, ramas o modalidades y, en niveles y ciclos.

Hoy día se han multiplicado las formas educativas “no convencionales” Formas éstas que se concretan sobre necesidades sociales e individuales nuevas y con el auxilio de nuevas metodologías en las cuales asumen una especial relevancia la participación social y los procesos desarrollo y de concientización de las comunidades contemporáneas.

Las formas educativas distintas a que nos estamos refiriendo han ido conformando, en las últimas décadas, una nueva instancia pedagógica convertida en otro “sistema” educativo que, a diferencia del tradicional intenta aprovechar y ordenar otro tipo de “ambientes educativos” más lábiles y libres que los que ofrece el escolarizado.

Los verdaderos sistemas educativos nacen con la “educación pública” en la época moderna. Pero consiguen un cuerpo real con la expansión de la educación primaria, desde fines del siglo XVII, impulsada por la revolución industrial.

Los sistemas educativos son, pues, el resultado de una “red” de escuelas o de instituciones educativas. Pero también involucran una serie de servicios de apoyo y de instancias colaterales. En el sistema educativo conviven el sector público y privado, y las mismas instituciones que en él se enlazan son de naturaleza y niveles muy heterogéneos.

Por su origen y sus funciones, estas células del sistema educativo formal que son las escuelas, no pueden comprenderse fuera de los contextos socio-culturales que justifican su existencia y les confían, la guarda de su coherencia y de su continuidad.

No obstante si de algo se acusa hoy a la escuela es de su aislamiento respecto a la comunidad.

El antes mencionado paso de la educación refleja y difusa a la educación institucionalizada supone el distanciamiento que hace de la escuela “un medio ambiente especial”, o una “realidad cerrada, autónoma”. Ciertamente tal autonomía no debe tomarse como una total independencia de las pautas vigentes, sino como la concreción de una “metodología” de las capas dominantes a favor de un tipo singular de preparación de sus integrantes.

Lo que ocurre efectivamente en la escuela no es toda la educación, ni puede por sí sola realizar el tipo de educación deseable. A la escuela puede y debe pedírsele más de lo que hoy da y hace, pero no más allá de los limites de su propia estructura.

No hay pues, coincidencia entre la educación y los sistemas educativos escolarizados, aunque éstos puedan y deban involucrarse en aquélla.
